
LAS REGIONES Y EL PRINCIPIO
DE PARTICIPACIÓN
AL hablar de los sujetos que

participan en el diálogo re-
gional quedó planteada una
cuestión que resulta preliminar
y decisiva. Al igual que sucede
en relación con el problema del
subdesarrollo económico (y de
la política del d e s a r r o l l o ) ,•
frente al cual pueden adoptar-
se dos concepciones diametral-
mente diferentes, otro tanto
acontece tratándose de las re-
giones. La doctrina francesa
ha expuesto toda una filosofía
social con respecto al tema.
Una concepción mecánica, tec-
nológica, vendría a oponerse a
una interpretación humanista
y social del regionalismo y del
desarrollo. La vinculación de
los dos fenómenos resulta obli-
gada por tener los dos una ba-
se común. En los dos casos se
parte de un desequilibrio, de

una distorsión. Desequilibrio en
el crecimiento económico, en la
concentración urbana, en la
utilización de la técnica, en las
posibilidades que ofrecen al
hombre los nuevos avances de
la civilización y de la cultura.
Para diferenciar estas dos ver-
siones se han utilizado concep-
tos y términos adecuados. A la
concepción tecnócrata del re-
gionalismo se opondría la in-
terpretación humanista. La pri-
mera se centra en una preocu-
pación indiscriminada, cuántica
del crecimiento económico, del
posible enriquecimiento y pros-
peridad de las regiones. La se-
gunda se fija fundamentalmen-
te en la "calidad de vida". No
se limita a la observación fría
de las estadísticas económicas,
etcétera. Atiende, sobre todo,
a la incidencia humana de la
transformación operada por el
creciente protagonismo de las
regiones. Concepción cuántica
frente a una versión cualita-
tiva.

LA estimación c u á n t i c a y
econornicista de la región

y de lá regionalizacíón se fija
fundamentalmente en los datos
de un proceso económico y de
una vertebración administrati-
va del territorio. Valora el fe-
nómeno regional en relación
con el plan del desarrollo eco-
nómico, y lo contempla como
una formulación política rea-
lizada por el mismo Estado
que protagoniza y- decide en
materia de planificación eco-
nómica. La reglón es una pie-
za política y administrativa
que se engrana en el mecanis-
mo de la realización y progra-
mación del plan. La r e g i ó n
contemplada como forma de
exteriorizarse el problema de
la organización territorial y de
d e s c u b r i r las fórmulas más
idóneas y eficientes de orde-
nación territorial persiguiendo
objetivos que, aun pudiendo al
fin ser útiles al desarrollo hu-
mano, son inicialmente conce-
bidos en función de criterios
no propiamente humanistas.
Esta política de planificación
económica y de ordenación del
territorio, que aun siendo po-
sible de diferenciar, no es me-
aos cierto que r e s p o n d e a
inspiraciones comunes situadas
muy lejanamente del tema hu-
mano, que es el que tiene co-
mo problema capital el mundo
contemporáneo.

LAS regiones dentro de una
interpretación humanista

y política asumen lo que de
correcto tiene esa estimación

económica, esas exigencias de
la planificación; al igual que
hace suyos los problemas de la
ordenación del territorio, que
es tanto como plantear radi-
calmente problemas como los
de la rebelión de las ciudades
(Lefebvre), el tipo de vida
(combatiendo las secuencias
de una civilización concentra-
cionaría que produce el fenó-
meno de esas multitudes soli-
tarias de las que se han ocu-
pado los norteamericanos) y
los peligros propios de una de-
gradación ecológica, y en últi-
ma instancia de un deterioro
de la misma humanidad, victi-
ma de toda clase de alteracio-
nes psíquicas y fácil presa de
m o t i v a cienes agresivas. Al
asumir todos estos elementos
actúa en forma dialéctica, de
tal modo que esa incorporación
evita una acción meramente
negativa, nudamente destruc-
tiva, en cuanto niega, pero al
mismo tiempo trasciende in-
corporando lo que haya de vá-
lido en formulaciones más pro-
gresivas. O lo que es igual, a
decir favoreciendo el proceso
de Humanización "de esos mis-
mos fenómenos que parecían
haber escapado al control del
hombre. Una correcta concep-
ción de la región implica unir
lo material con lo espiritual, lo
objetivo y cuantifícable con lo
subjetivo y axiológico.

NO se trata de prescindir de
la materia. Lo que se pre-

tende es no quedarse en un
materialismo tosco y primiti-
vo. Y para ello la región in-
corpora lo que la historia le
lega de valioso y lo que el que-
hacer cotidiano le impone co-
rno empresa. Unimos, de este
modo, una concepción política
de lo concreto y de lo cotidia-
no huyendo de abstracciones
que pueden tener una natura-
leza dual: abstracciones dedu-
cidas de un idealismo escar-
pista, o de un materialismo
alienante para el protagonis-
mo del hombre.

Esta concepción humanista
y social del regionalismo actúa
resaltando dos dimensiones: la
histórica y la política. En el
primer sentido acentúa el pro-
ceso de enraizamíento de la
comunidad humana, que en-
cuentra en la región un habi-
tat humano. Es un modo de
Intentar vivir a escala del
hombre, como escribiera des-
pués de su cautiverio ese so-
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(Viene de la pág. anterior)
cialista y humanista que fue
León Blum. Hoy el hombre se
siente perdido tanto si se des-
envuelve en grandes concen-
traciones como si lo hace en
las que son minúsculas.

EL hombre p a r a realizarse
necesita unos entornos hu-

manos. Ya Aristóteles com-
prendió este problema al preo-
cuparse por la extensión y po-
blación que debía tener la
"polis" si en ella se quería vi-
vir humanamente. Un gran hu-
manista, como fue el germano
Keyserling, aludió a esta cues-
tión al plantearse el tema de
las distancias y de las veloci-
dades. En la actualidad el
hombre t i e n e que encontrar
su. "medio", y éste debe estar
a mitad de camino entre las
comunidades supranacionales
en gestación y las pequeñas
agrupaciones locales, incapa-
ces de ofrecer los modos de
existencia que reclaman las
condiciones económicas y tec-
nológicas.

Las regiones c o n s t i t u y e n
una de las formas más pro-
metedoras que puede ofrecerse
con r e l a c i ó n a los "entes o

cuerpos intermedios". Son for-
mas comunitarias pensadas al
servicio del hombre. ¿Y en
qué términos vamos a enten-
der ese servicio? En relación
con el posible protagonismo
humano. Por eso he creído que
una forma adecuada de intro-
ducirnos en el aspecto políti-
co y sociológico de la región
es acusando esta dimensión de
la participación. Participación
no sólo política, pues de lo que
se trata es, nada menos, que
de lograr que toda la vida sea
una empresa en la que el hom-
bre actúa como supremo suje-
to. El hombre, realizándose en
su personalidad, reclama esa
búsqueda de sus raíces histó-
ricas (es su suelo nutricio) y
esa proyección activa que se
efectúa mediante «na existen-
cia política democrática, tipi-
ficada por el hecho de la par-
ticipación. De este modo mu-
chos especialistas ven en el re-
surgir de las regiones el modo
de hacer realidad ese control
democrático y esa participa-
ción social. En suma, la región
se entenderla como una forma
de realización de la personali-
dad humana.
M. AGUILAR NAVARRO


